
ra contribuye a disipar un error más
grave para la ética, que se vería reduci-
da a sociología o política, y es el de anu-
lar todo sentido específico y objetiva-
mente definible de la palabra «bueno»;
e incluso el peligro tal vez mayor para la
entera filosofía: la frivolidad intelectual
que hoy vemos campear.

Sergio Sánchez-Migallón

Leonardo RODRÍGUEZ DUPLÁ, Ética,
BAC, Madrid 2001, 289 pp., 14 x 21,
ISBN 84-7914-595-1.

El presente libro es el primero de la
serie de manuales de filosofía «Sapientia
rerum» de la BAC; empresa necesaria
en nuestra época tan falta muchas veces
de rigor intelectual y de orientación cla-
ra, por ello el empeño es muy encomia-
ble y muy de agradecer. Además, si lo
dicho es aplicable a la filosofía en gene-
ral, es aún más urgente en la ética.

No obstante aquella carencia men-
cionada, o tal vez precisamente por ello,
el autor de este trabajo reconoce la difi-
cultad de acometer la tarea de elaborar
un manual de ética. Se trata, en efecto,
de una disciplina en la que el desacuer-
do es amplio y profundo, y en la que no
pueden darse muchas veces resultados
globales definitivos, esto es, teorías que
logren reflejar la totalidad de las pers-
pectivas que la vida moral presenta.

Semejantes dificultades llevan al au-
tor a no partir en sus argumentaciones
de una determinada doctrina metafísica
que en el propio texto no puede funda-
mentar, además de que en dicho campo
el desacuerdo es mayúsculo desde hace
siglos; sin que ello quiera decir en abso-
luto, que se niegue la profunda relación
entre ambos saberes, el ético y el meta-
físico. Se renuncia, por tanto, a una vía
de fundamentación ética, por así decir,

indirecta. Pero esto tampoco conduce a
elaborar un discurso a base de tesis ti-
bias, faltas de convicción, propias de un
pensamiento débil. El autor asume de-
cididamente las evidencias que brinda
la experiencia moral, así como las exi-
gencias necesarias que ellas entrañan.

El resultado viene a ser un discurso
ético directamente basado y contrasta-
do por la experiencia, que se describe
por cierto con un lenguaje claro y culto
a la vez, combinación poco frecuente de
manera pulcra y depurada. Una carac-
terística de dicha experiencia, como se
hace notar a lo largo de todo el libro, es
que no se trata de la sola experiencia
sensible, de corte empirista, sino de la
más amplia que recoge todo lo efectiva-
mente vivido. En contraste con otros
manuales, ofrece abundancia de ejem-
plos, no sólo para ilustrar lo expuesto
sino para extraer de ellos auténtica en-
señanza.

Desde esta luz aparece clara la es-
tructura del manual. En una primera
parte se caracteriza el objeto, la tarea y
métodos de la ética. Allí se pone de ma-
nifiesto que la más inmediata cuestión
que mueve a reflexionar sobre los prin-
cipios de la ética es la que se pregunta
por las acciones que deben o no deben
hacerse; alejándose a la vez de una con-
cepción de la ética que redujera toda su
reflexión al campo de las acciones, que
excluyera por tanto el ámbito de los
sentimientos o de las virtudes. El crite-
rio, como se ve, es el que exhibe la ex-
periencia moral. Con el fin de exponer
los presupuestos de la obligación moral,
se incluyen unos capítulos que descri-
ben la acción misma y su carácter libre.
Por lo que toca al método de la ética, el
autor analiza cuidadosamente el méto-
do empirista, que se revela del todo
insuficiente e incapaz de dar razón del
hecho moral. Mas para su reflexión, la
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ética habrá de echar mano no de uno si-
no de varios métodos, según lo exijan
los diversos objetos o dimensiones de la
vida moral.

Puesto que hallar un criterio para
discernir lo debido de lo indebido es
una tarea primaria de la ética, la segun-
da parte del libro se ocupa de las prin-
cipales doctrinas modernas de la obliga-
ción moral. Tales son: el subjetivismo y
el relativismo, que no resisten la crítica
de las evidencias morales más comunes;
las llamadas «éticas materiales», el utili-
tarismo y la ética de los valores; las de-
nominadas «éticas formales», la filosofía
moral de Kant, la ética del discurso y la
teoría de la justicia de Rawls; y final-
mente se expone el debate contemporá-
neo entre el liberalismo y el comunita-
rismo. En todos los casos las respectivas
teorías se describen claramente y se es-
timan, siempre en contraste con las evi-
dencias ganadas, sus méritos y sus ca-
rencias.

Sin embargo, como se advirtió, la
ética resultaría muy incompleta si se
restringiera al estudio de la obligación
moral. A cubrir esa laguna viene la
cuestión de la felicidad, que plantearon
acertadamente los clásicos; y a ello de-
dica el autor la tercera parte de su obra.
En primer lugar se hace notar la plausi-
bilidad del tratamiento de esta pregun-
ta frente a la tendencia moderna a ig-
norarla. A continuación se analizan los
rasgos formales de la felicidad; lo que le
sirve después como falsilla para el exa-
men de las principales doctrinas anti-
guas de la felicidad: el hedonismo, el es-
toicismo y el aristotelismo. De nuevo,
se valoran los pros y los contras de cada
concepción.

En definitiva, se nos ofrece un tex-
to claro y útil para adentrarse en el es-
tudio de la ética, al tiempo que ofrece
críticamente una amplia panorámica de

las principales doctrinas de filosofía
moral.

Sergio Sánchez-Migallón

Robert SOKOLOWSKI, Introduzione alla
fenomenologia, Edizioni Università della
Santa Croce, «Prospettive filosofiche»,
Roma 2002, 271 pp., 15 x 22, ISBN
88-8333-015-3.

Robert Sokolowski es profesor de fi-
losofía en la Catholic University of
America. Como él mismo declara en el
apéndice final, donde hace una panorá-
mica de la influencia de la fenomenolo-
gía por países, pertenece a la corriente
de la «Costa oriental» americana (Bos-
ton-Washington). Según explica, la di-
ferencia es que los de esta costa se apo-
yan especialmente en las últimas obras
de Husserl y no usan la filosofía analíti-
ca de Frege como punto de partida.
Mientras que los de la «Costa Occiden-
tal» (donde sitúa a McIntyre), parten de
Frege. Los orientales distinguen sentido
y noema y no lo consideran como me-
diador en la relación intencional entre
mente y mundo, mientras que los «oc-
cidentales» los confunden y lo ponen
como mediador entre la mente y el
mundo. El autor declara que el punto
de vista de la «Costa oriental» es el que
inspira el libro (p. 259). Con esto, se ve
de qué manera la fenomenología ameri-
cana se acerca a los problemas de la fi-
losofía analítica. Y se mueve dentro del
ámbito de la fenomenología trascen-
dental, concentrando su interés en las
cuestiones epistemológicas. Esta intro-
ducción se mueve, efectivamente, den-
tro de ese marco.

El libro quiere acercarse al vocabu-
lario epistemológico de la fenomenolo-
gía: intencionalidad, evidencia, consti-
tución, intuición categórica, mundo de
la vida, intuición eidética. Que son algo
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